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Aproximación paleodemográfica a una población altomedieval 
de la Península Ibérica

Paleodemographic approach to a high medieval population of 
the Iberian Peninsula

Resumen En este trabajo se analizan los da-
tos del estudio antropológico y arqueológico 
del cementerio de Santa María de Tejuela que 
pueden aportar información sobre aspectos pa-
leodemográficos. El número total de individuos 
asciende a 182, aunque solo 125 tienen edad y 
sexo asignados. Hay más hombres (n=55) que 
mujeres (n=42), y la mayoría fallecieron antes 
de cumplir aproximadamente los 40 años, no 
se detectaran mujeres que vivieran más allá del 
entorno de los 60 años. El número de enterra-
mientos de niños y jóvenes es bajo (n=31), y el 
índice juvenil estimado es significativamente 
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Abstract This paper analyzes the data of the 
anthropological and archaeological study of 
the cemetery of Santa María de Tejuela that 
can provide information on paleodemo-
graphic data. The total number of individuals 
amounts to 182, although only 125 have as-
signed age at death and sex. There are more 
men (n=55) than women (n=42), and most 
died before approximately the age of 40, and 
women older than 60 were not detected. 
The number of burials of children and juve-
nile people is low (n=31), and the estimated 
juvenile rate is significantly lower than that 
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más bajo que el de otras poblaciones contem-
poráneas de la región. Los subadultos muestran 
una mortalidad muy elevada en los primeros 
años de vida (18.4%). Los resultados de mor-
talidad de los adultos son consistentes con 
los de una población rural medieval, con baja 
esperanza de vida promedio. La escasez de en-
terramientos infantiles y juveniles proporciona 
un perfil de mortalidad distinto al esperado en 
poblaciones preindustriales, no pudiendo atri-
buirse exclusivamente a factores tafonómicos 
o metodológicos. Posiblemente estemos ante 
una población con baja fecundidad, en la que 
podría haber emigrantes que no formaban fa-
milias en el lugar, lo que encajaría con la inesta-
bilidad de la vida en una zona fronteriza.

Palabras clave: Paleodemografía; bioarqueolo-
gía; Edad Media; índice de juventud; fertilidad.

of other contemporary populations in the 
region. Subadults show very high mortality 
in the first years of life (18.4%). Adult mortal-
ity outcomes are consistent with those of a 
medieval rural population, with low average 
life expectancy. The scarcity of infant and 
juvenile burials provides a mortality profile 
different from that expected in pre-industrial 
populations, and cannot be attributed ex-
clusively to taphonomic or methodological 
factors. Possibly we are facing a population 
with low fertility, in which there could be emi-
grants who did not form families in the place, 
which would fit with the instability of life in a 
border area. 

Keywords: Paleodemography; bioarchaeol-
ogy; Middle Ages; juvenile index; fertility.

Introducción

La nueva excavación llevada a cabo 
en el cementerio altomedieval de Santa 
María de Tejuela (Bozoó, Burgos), cono-
cido anteriormente con el nombre de 
Villanueva de Soportilla (Figura 1), así 
como los recientes trabajos científicos 
realizados sobre esta necrópolis, la han 
vuelto a poner de actualidad (Aratikos 
Arqueólogos, 2010; Martín-Alonso et al., 
2021; Palomino y Negredo, 2023).

Diversas teorías han intentado expli-
car la realidad de la población a la que 
se vincula el cementerio, relacionándo-
la con la repoblación ultramontana del 
reino astur-leonés durante el reinado de 

Alfonso III de Castilla (866-904 A.D; Alber-
to del Castillo, 1972), considerándola un 
centro de poder, o vinculándola con la 
delimitación de territorios (Quirós, 2006; 
Padilla y Álvaro, 2010; 2013; Martín Viso, 
2012; Tente, 2015; López et al., 2016).

El cementerio se puede considerar 
como “gran necrópolis” (Padilla y Álvaro, 
2010) en cuanto que se trata de un lugar 
de enterramiento de comunidades al-
deanas estables con más de cien tumbas 
situadas en torno a un centro de culto. Se 
encuentran muchas similitudes con los 
cementerios burgaleses de Cuyacabras 
o Revenga y con el soriano de Duruelo 
(Padilla y Álvaro, 2010; 2013; López et al., 
2016; Álvaro et al., 2018), caracterizándo-
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se por una mayoría de tumbas excava-
das en roca, entre las que se encuentran 
tumbas antropomorfas y con forma de 
bañera, aunque también presenta mu-
chas construidas con lajas de piedra.

Según las dataciones absolutas de 
los restos esqueléticos, podemos fechar 
este cementerio entre finales del siglo 
VIII y principios del XI, con un periodo 
central de utilización que abarca desde 
mediados del IX hasta finales del X (Mar-
tín-Alonso et al., 2021).

Tejuela es uno de los pocos cemente-
rios altomedievales del Norte peninsular 
que ha proporcionado abundantes restos 
humanos (Quirós, 2011; Candelas Gon-
zález et al., 2016), que permiten obtener 
información sobre aspectos demográfi-
cos del grupo que habitó el territorio. A 

diferencia de los estudios de demografía 
histórica que se basan en fuentes docu-
mentales, estos estudios paleodemográfi-
cos solo cuentan como fuente de estudio 
con los restos esqueléticos hallados en ex-
cavaciones arqueológicas, lo cual implica 
una serie de dificultades y sesgos.

En primer lugar, hay que tener en 
cuenta que estudian muestras de indivi-
duos en el momento de su fallecimien-
to, que no tienen por qué reflejar a una 
población viva, y que a la hora de ser es-
tudiados, obligan a tener muy en cuen-
ta los procesos económicos, sociales, e 
históricos que dieron lugar a la muestra 
esquelética (Milner et al., 2008).

Por otra parte, los métodos de estu-
dio utilizados en paleodemografia se basan 
en una serie de premisas que implican un 

Figura 1. Mapa de la Península Ibérica con la localización del yacimiento de Sta. María de Tejuela.
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sesgo en el estudio. Tanto las tablas de vida 
como la aplicación de tablas basadas en 
poblaciones preindustriales (Acsádi y Ne-
meskéri, 1970; Séguy et al., 2006) parten del 
principio de que las poblaciones en estu-
dio se mantuvieron estacionarias, ajenas a 
cualquier crisis de mortalidad, o movimien-
to migratorio. Se acepta que las poblacio-
nes antiguas y medievales se caracterizan 
por elevada fertilidad y mortalidad infantil, 
baja esperanza de vida y crecimiento cero, 
siguiendo las premisas de las sociedades 
preindustriales (Séguy et al., 2006), sin te-
ner en cuenta que en estas sociedades se 
dieron crisis de mortalidad seguidas de un 
incremento importante de la fertilidad que 
permitía la recuperación del tamaño de la 
población con relativa rapidez (Livi-Bacci, 
1999). Por otra parte, al aceptar un mode-
lo de población estacionaria no se tienen 
en cuenta la urbanización y construcción 
de nuevos asentamientos, o la posibilidad 

de migraciones estacionales, que en áreas 
rurales podrían ser frecuentes (Barbiera y 
Dalla-Zuanna, 2009).

Aun teniendo en cuenta, según lo 
mencionado más arriba, que cualquier 
estudio paleodemográfico es meramente 
aproximativo (Séguy et al., 2008), con el 
presente trabajo se propone analizar los 
datos que proporciona el estudio antro-
pológico y arqueológico del cementerio 
de Tejuela para desentrañar la información 
que puedan aportar al estudio demográ-
fico de la población que se enterró en él.

Material y métodos

Obviando la zona de aproximada-
mente 200m2 que aún queda sin excavar 
en el área NO del cementerio y en la que 
se aprecian superficialmente tumbas con 
tamaño propio de adultos, se cuenta con 
340 tumbas documentadas (Figura 2).

Figure 2. Plano del yacimiento. En naranja tumbas con mujeres, en azul tumbas de varones, 
en violeta tumbas con adultos indeterminados y en verde subadultos.
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No en todas se hallaron restos es-
queléticos, y en las que se encontraron, 
se cuentan desde esqueletos en posición, 
con distintos grados de preservación, has-
ta tumbas alteradas que conservan esque-
letos parciales o huesos sueltos, posible-
mente procedentes del expolio de tum-
bas cercanas (Aratikos Arqueólogos, 2010).

Tanto los estudios arqueólogicos 
(Palomino y Negredo, 2023) como los an-
tropológicos (Souich et al., 1991; Maroto, 
2004; Martín Alonso, 2018) coinciden en 
que no se produjo reutilización de tumbas.

Aunque en algunos casos se encon-
traron restos de dos individuos en una 
misma tumba, no se puede afirmar que 
cada una corresponde a un individuo, 
dado que se trata solo de huesos sueltos 
situados de forma desordenada sobre 
un esqueleto yacente en una tumba sin 
cubierta, que se sitúa en la vecindad de 
otras tumbas expoliadas.

Si se admite el total de 340 tumbas 
como equivalentes a individuos y como 
muestra, los estudios antropológicos 
(Souich et al., 1991; Maroto, 2004; Martín 
Alonso, 2018) habrían logrado identificar 
al 53.5% de ellos a partir del análisis de 
restos óseos conservados (182 indivi-
duos). De estos, solo a 125 se les ha podi-
do asignar edad y sexo (este solo en los 
mayores de 13 años), lo que deja solo un 
36.7% conocido de la hipotética muestra 
de 340 tumbas/individuos.  

La estimación de sexo y edad tarea 
ha sido llevada a cabo por un equipo de 
tres investigadores para minimizar el ses-
go interobservador en la aplicación de 

los diferentes métodos utilizados. Para 
la estimación del sexo se ha utilizado la 
morfología de pelvis y cráneo (Buikstra y 
Ubelaker, 1994). En cuanto a la estimación 
de la edad de los individuos adultos se 
han empleado los cambios en la sínfisis 
del pubis, la faceta auricular del ilion y la 
extremidad esternal de la tercera costilla, 
así como la sinostosis de las suturas cra-
neales (Buikstra y Ubelaker, 1994; Byers, 
2005); también se ha tenido en cuenta la 
presencia de lesiones vinculadas con pa-
tología degenerativa. Para los inmaduros 
se han tenido en cuenta la longitud de las 
diáfisis, el grado de erupción dental y la 
soldadura de las epífisis (Buikstra y Ube-
laker, 1994; Scheuer y Black, 2000).  

La distribución por categorías de 
edad es la siguiente: menores de 1 año, 
de 2 a 6 años, de 7 a 12 años, de 13 a 20 
años, de 21 a 40 años, de 41 a 60 años y 
mayores de 61 años. Para poder trabajar 
con las longitudes de tumbas vacías, los 
no adultos se han subdividido a su vez 
según su edad precisa entre los grupos 
siguientes: menores de un año, de 1 a 3, 
de 4 a 6, de 7 a 9, de 10 a 12 y de 13 a 15.

Del total de 340 tumbas, se puede 
conocer la longitud completa de 236 
(Aratikos Arqueólogos, 2010), lo que ha 
sido utilizado para establecer la relación 
entre la edad de los individuos infan-
tiles y la longitud de sus tumbas (Mar-
tín-Alonso et al., 2021).

También se ha calculado el Índice de 
juventud (IJ)(15P5) o ratio de individuos fa-
llecidos entre 5 y 15 años en relación a los 
fallecidos con más de 5 (Bocquet-Appel, 
2002; Bocquet-Appel y Naji, 2006).
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Resultados

La distribución según categoría de 
edad y sexo de los 125 individuos inclui-
dos en este estudio se muestra en la Ta-
bla 1 y la Figura 3.

Los individuos menores de 7 años 
suponen el 18.4% de la muestra, cifra 
muy baja en relación a los fallecidos en la 

edad adulta, y que no coincide con lo es-
perado en la mortalidad de poblaciones 
del antiguo régimen demográfico.

Según la distribución de las longitu-
des de las tumbas y su equivalente con la 
edad estimada en los restos óseos (Tabla 
2) se realizó una estimación de las tum-
bas vacías que podían haber contenido 
niños menores de 7 años (Martín-Alonso 

Tabla 1. Distribución de los individuos de Tejuela según sexo y edad.

Edad (años) N
Sexo

Porcentaje
Femenino Masculino Indeterminado

<1 11 - - 11 8.8
1-6 12 - - 12 9.6

7-12 5 - - 5 4.0
13-20 3 1 2 - 2.4
21-40 56 27 29 - 44.8
41-60 35 14 21 - 28.0
>60 3 0 3 - 2.4

Total 125 42 55 28 100

Figura 3. Distribución de los individuos de Tejuela en base al sexo y la edad.
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ió

n 
pa

le
od

em
og

rá
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et al., 2021). En este sentido, dichas tum-
bas (60 en total) equivalen al 25.4% de la 
muestra, lo que también es un valor infe-
rior al esperado para las defunciones en 
este segmento de edad en una pobla-
ción del régimen demográfico antiguo.

El parámetro del IJ (15P5) de los res-
tos esqueléticos calculado (8 en relación 
a 102) es de 0.10, siendo muy similar al 
resultado obtenido aplicando la misma 
fórmula al segmento de longitudes de 
tumba entre 110 y 150 cm (n=21) con re-
lación a las comprendidas entre 110 cm 
en adelante (n=176), que es de 0.12.

En cuanto a la mortalidad de los 
adultos, según se muestra en la Figura 4, 

la mayor frecuencia la presenta el grupo 
de edad entre 21 y 40 años, que supo-
ne el 44.8% del total de los fallecidos y 
el 59.6% del total de los mayores de 21 
años. Por otra parte, los fallecidos entre 
los 41 y 60 años representan respectiva-
mente al 28.0% y al 37.2%, mientras que 
los individuos fallecidos con más de 60 
años, son solo el 2.4% y 3.2%.

En lo referente a la distribución por 
sexos, incluyendo los tres individuos ju-
veniles, la mayoría de la muestra son va-
rones (56.7%) frente a las mujeres (43.3%), 
lo que supone un índice de masculini-
dad de 1.31, aunque no se alcanza la sig-
nificación estadística (χ2=2.97; p=0.08). 

Tabla 2. Distribución de esqueletos por clase de edad y longitud de tumbas equivalentes.

Edad (años)
Longitud 

tumbas (cm)
Esqueletos Tumbas

Número Porcentaje Número Porcentaje
<1 <80 11 8.8 28 0.51
1-6 80-110 12 9.6 32 0.85

7-15 111-150 8 6.4 21 0.39
>20 >150 94 75.2 155 3.03

Figura 4. Distribución de los individuos adultos de Tejuela en base a la edad.
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Entre los adultos menores de 40 años 
este índice es de 1.07 y se eleva entre los 
mayores de esa edad a 1.71. Con relación 
al sexo y edad, entre los varones son ma-
yoría los fallecidos antes de cumplir los 
40 años, aunque su porcentaje (ver Tabla 
1) no difiere en exceso de los fallecidos 
entre 40 y 60 años. Sin embargo, los tres 
varones que alcanzaron la categoría de 
seniles, sí representan un porcentaje 
muy pequeño respecto a la categoría 
anterior. Con los métodos aplicados para 
la estimación de la edad ninguna mujer 
vivió más de 60 años (Figura 5).

En conjunto, los varones presentan 
una mayor esperanza media de vida que 
las mujeres, tanto por representar un 
porcentaje inferior de difuntos entre los 
21 y 40 años, como por presentar falleci-
dos mayores de 60 años.

Discusión

En Tejuela se repite el fenómeno co-
mún de la falta de niños pequeños (Saun-
ders y Hoppa, 1993; Chamberlain, 2006; 
Jackes, 2011) y en este caso no puede 
atribuirse a que se enterraran en un lugar 
desconocido puesto que está perfecta-
mente documentado este espacio en el 
lateral de la iglesia. El porcentaje de falle-
cidos menores de 8 años según los restos 
esqueléticos (20.8%), es menor de la mi-
tad del 50% que estima Livi-Bacci (1999) 
como típico de poblaciones europeas an-
teriores a la Revolución Industrial con una 
elevada tasa de mortalidad infantil. Este 
porcentaje aumenta levemente (25.4%) si 
se calcula en base a las dimensiones de las 
tumbas conservadas aunque se encontra-
ran vacías. En cualquier caso, ambos con-
teos reflejan una escasez de individuos 

Figura 5. Distribución de los individuos adultos de Tejuela en base a sexo y edad.
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ió

n 
al

to
m

ed
ie

va
l d

e 
la

 P
en

ín
su

la
 Ib

ér
ic

a

223

infantiles y un perfil de la mortalidad de la 
población que no sigue el modelo espe-
rado típico de las sociedades de régimen 
demográfico antiguo (Jackes, 2011).

La mortalidad de los individuos in-
maduros conservados sigue el modelo 
esperado de una población de régimen 
antiguo, en cuanto a que es muy elevada 
en los primeros años de vida, pero si se 
relacionan estos no-adultos conservados 
o sus tumbas vacías con los adultos o las 
longitudes de las suyas, es obvio que en 
este cementerio faltan enterramientos 
de niños. En este sentido y dado que se 
cuenta con la excavación de casi todo el 
cementerio, surgen dos posibles expli-
caciones, una de carácter ritual y otra de 
carácter demográfico.

En el primer caso, hay que tener en 
cuenta que, en el contexto de una socie-
dad cristiana, no se puede enterrar en te-
rreno sagrado a quienes no son miembros 
de la Iglesia, es decir, a quienes no han reci-
bido el bautismo. En Tejuela se cuenta con 
niños menores de un año e incluso peri-
natales, se han tenido en cuenta todas las 
tumbas de pequeño tamaño y no hay nin-
gún caso que sugiera que pudieran ente-
rrarse con adultos.  Si a ello se le suma que 
se sabe por fuentes documentales que ya 
desde tiempos de Agustín de Hipona (De 
peccatorum meritis et remissio e et de baptis-
mo parvulorum, I, 26, 39) se recomendaba 
bautizar niños muy pequeños, la hipótesis 
de un ritual funerario diferencial no explica 
la escasez de niños muy pequeños.

En el segundo caso, se explicaría 
la escasez de enterramientos de niños 

en Tejuela por una menor mortalidad o 
una baja fertilidad. El primer caso podría 
explicarse por un elevado nivel de cui-
dados parentales durante los primeros 
años de vida que tendría como conse-
cuencia una mortalidad reducida con la 
consiguiente disminución de la fertilidad 
(Pfeiffer et al., 2014; Suby et al., 2017).

Puesto que evaluar una posible baja 
fertilidad en una serie arqueológica pe-
queña es muy difícil (Paine y Harpen-
ding, 1996), cobra especial valor el índice 
de juventud (IJ) que para su cálculo no 
tiene en cuenta a los niños muy peque-
ños, sino a los que fallecieron entre los 
5 y los 15 años. A partir de valores ma-
yores de 0.17 se considera que una po-
blación se encuentra en crecimiento 
(Bocquet-Appel y Naji, 2006). En Tejuela, 
el valor de este índice, tanto el obtenido 
a partir de los restos esqueléticos (0.10) 
como el calculado a partir de las longitu-
des de las tumbas (0.12), es bajo y propio 
de una población en declive.

Esta aparente baja fertilidad puede 
ser consecuencia de los cuidados paren-
tales, como se indica más arriba, y de la 
ausencia de brotes epidémicos que cau-
saran el fallecimiento de muchos niños, 
con lo que no sería necesaria su rápida 
sustitución. Por otra parte, también pue-
de ser consecuencia de una natalidad 
controlada en respuesta a circunstancias 
socioeconómicas y medioambientales, 
teniendo en cuenta que las sociedades 
agrícolas tendían a mantener su creci-
miento sometido a la limitación de re-
cursos (Flinn, 1989).
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Además, hay que situar a Tejuela en un 
contexto de movimientos poblacionales 
y fundación de nuevos asentamientos, lo 
que nos lleva a pensar en la presencia de 
adultos emigrantes y otras personas que 
no crearan familias, como por ejemplo reli-
giosos, que fallecieran y fueran enterrados 
allí, lo cual podría justificar el número ele-
vado de adultos en relación a los niños.

Otro factor, que se puede relacionar 
con esta desproporción de adultos y ni-
ños es una posible causa de mortalidad 
que hubiera afectado a un sector con-
creto de la población, como, por ejem-
plo, situaciones bélicas en el entorno 
que hubieran supuesto el fallecimiento 
de varones y su enterramiento en este 
cementerio. En este sentido, aunque es 
cierto que figuran más varones que mu-
jeres en el cementerio, no se encuentran 
lesiones vinculadas claramente con accio-
nes intencionales. Aunque tampoco sería 
descartable una mayoría de varones y una 
escasez de niños en un entorno fronterizo 
sin que se llegue a la antigua interpreta-
ción de Alberto del Castillo (1972) de con-
siderar este cementerio como el de una 
población de “campesinos-soldados”.

En relación a la mortalidad de los in-
dividuos adultos los resultados obtenidos 
corresponden a los de una población ru-
ral medieval, con una baja esperanza de 
vida y muy pocos sujetos que alcancen 
edades avanzadas, siendo su distribución 
muy semejante a la de otras poblacio-
nes medievales de la provincia de León 
(López, 2002; Candelas González et al., 
2016; Caro y Sánchez-García, 2016).

En sociedades agrícolas prehistóri-
cas la maternidad recaía en las mujeres 
muy jóvenes lo que causaba una eleva-
da mortalidad entre estas (Chamberlain, 
2006).  La aparente baja fertilidad del ce-
menterio podría explicarse también por 
un acceso al matrimonio a edades más 
avanzadas por parte de las mujeres, lo 
cual es un hecho constatado en muchas 
poblaciones agrícolas preindustriales de 
las que se cuenta con datos demográfi-
cos, constituyendo un método de con-
trol de natalidad para limitar el tamaño 
de la población según la disponibilidad 
de recursos del entorno (Flinn, 1989).

Conclusiones

El cementerio de Tejuela muestra una 
distribución por grupos de edad distinta 
a la esperada en una población histórica 
del régimen demográfico antiguo, prin-
cipalmente por el pequeño número de 
individuos infantiles (Paine y Harpending, 
1996). Aunque la escasez de niños de cor-
ta edad es un fenómeno común a mu-
chas poblaciones arqueológicas, en este 
caso el número de tumbas conservadas 
hace pensar que debe haber otros fac-
tores que expliquen este hecho, más allá 
de los tafonómicos o metodológicos.  La 
escasez de niños unida a un bajo índice 
de juventud (IJ), apuntan a una población 
con baja fertilidad. Dado que este cemen-
terio fue resultado de un movimiento 
fundacional en una zona fronteriza, pue-
de ser que atrajera a individuos adultos 
que no llegaron a formar familias, lo cual, 
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junto con una posible menor mortalidad 
de los niños pequeños, podría justificar la 
distribución poblacional hallada. En cual-
quier caso, se trata de una población a la 
que, por su tamaño y distribución, no se 
pueden aplicar las clásicas fórmulas utili-
zadas en los estudios paleodemográficos. 
También resulta diferente a otras pobla-
ciones medievales de la zona con índices 
de juventud muy altos. Las edades de 
defunción de los individuos adultos indi-
carían unas duras condiciones de vida, so-
bre todo entre las mujeres. Por tanto, nos 
encontramos ante una población sobre la 
que surgen muchas hipótesis, pero sobre 
a la que se puede llegar a pocas conclu-
siones certeras, dada la imposibilidad de 
la Paleodemografía de ofrecer respuestas 
claras debido a las propias premisas sobre 
las que se asienta.  
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